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mos las calles por donde ibamos llenas de mujeres y niños y otra 
gente miserable que se morían de hambre, y salían traspasados 
y tlacos, que era la mayor lástima del mundo de los ver : y yo 
mandé á nuestros amigos que no les ficiesen daño alguno; pero 
de la gente de guerra no salia ninguno adonde pudiese recibit­
daño, aunque los veíamos estar encima de sus· azoteas cubiertos 
con sus mantas, que usan, y sin armas; y fice este dia que se les 
requiriese con la paz, y sus respuestas eran disimulaciones; y cámo 
lo mas del dia nos tenían en esto, enviéles á decir que les quería 
combatir; que ficiesen retraer toda su gente, si no, que daria li­
cencia que nuestros amigos los matasen. Y ellos dijeron que que­
rían paz; y yo les repliqué que yo no veía allí el señor con quien 
se babia de tratar, que venido, para lo cual le daria todo el seguro 
que quisiese, que hablaríamos en la paz. E cómo vimos que era 
burla y que todos estaban apercibidos para pelear con nosotro~, 
después de se la haber muchas veces amonestado, por mas los 
estrechar y poner en mas extrema neoosidad, mandé á Pedro de 
Albarado que con toda su gente entrase por la parte de un gran 
barrio que los enemigos tenían, en que habria mas de mil casas; 
y yo por la otra parLe entré á pié con la gente de nuestro real, 
porque á caballo no nos podíamos por allí aprovechar. Y fué tan 
recio el combate nuestro y de nuestros enemigos, que les ganamos 
tqdo aquel barrio t: y fué tan grande la mortandad que se hizo en 
nuestros enemigos, que muertos y presos pasaron de doce mil 
iínimas, con los cuales usaban de tanta crueldad nuestros amigos, 
que por ninguna via á ninguno daban la vida, aunque mas repren­
didos y castigados de nosotros eran. 

Otro dia siguiente tornamos á la ciudad, y mandé que no peleasen 
ni ficiesen mal á los enemigos; y c9mo ellos veian tanta multitud 
de gente sobre ellos, y conocían que los venian á matar sus vasallos 
y los que ellos solian mandar, y veían su extrema necesidad, y cómo 
no tenían donde estar sino sobre los cuerpos muertos de los suyos, 
con deseo de verse fuera de tanta desventura, decían que por qué 
no los acabábamos ya de matar, y á mucha priesa dijeron que 
me 11amasen, que me querian hablar. E cómo tocios los espafioles 
deseaban que ya esta guerra se concluyese, y habian lástima de 

1 ~rea de Tlatelulco está el barrio de Sanconpinca. 
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tanto mal como se hacia, holgaron mucho, pensando que los indios 
querian paz: y con mucho placer viniéronme á llamar y importu. 
nar que me llegase á una albarrada donde estaban ciertos princi­
pales, porque querían hablar conmigo. E aunque yo sabia que 
babia de aprovechar poco mi ida, determiné de ir, como quiera 
que bien sabia que el no darse estaba solamente en el señor y 
otros tres ó cuatro principales de la ciudad, porque la otra gente, 
muertos ó vivos, deseaban ya verse fuera de allí. Y llegado al al­
barrada, dijéronme que pues ellos me tenían por hijo del sol, y el 
sol en tanta brevedad como era en un día y una noche daba 
vuelta á todo el mundo, que porque yo así brevemente no los aca­
baba de matar y los quitaba de penar tanto, porque ya ellos tenían 
deseos de morir y irse al cielo para su Ochilobus t que los estaba 
esperando para descansar; y este ídolo es el que en mas venera­
oion .ellos tienen. Yo les respondí muchas cosas para los atraer á 
que se diesen, y ninguna cosa aprovechaba, aunque en nosotros 
veian mas muestras y señales de paz que jamás á ningunos venci­
dos se mostraron, siendo nosotros, con el ayuda de nuestro Señor, 
los vencedore8. 

Puestos los enemigos en el último extremo, como de. lo dicho se 
puede colegir, para los quitar de su mal propósito, como era la 
.determinacion que tenían de morir, hablé con una persona bieu 
principal entre ellos, que teníamos preso, al cual dos ó tres días antes 
babia prendido un tío de don Fernando, señor de Tesáico, peleando 
en la ciudad, y aunque estaba muy herido, le dije si queria volver 
á la ciudad, y él me respondió que si; y cómo otro dia entramos 
en ella, enviéle con ciertos españoles, los cuales lo entregaron á 
lo& de la ciudad; y á este principal yo le habia hablado largamente 
para que hablase con el señor y con otros principales sobre la paz; 
y él me prometió de hacer sobre ello todo lo que pudiese. Los de 
la ciudad lo recibieron con mucho acatamiento, como á persona 
principal; y cómo lo llevaron delante de Guatimucin, su señor, y 
él le comenzó á hablar sobre la paz, diz que luego lo mandó ma­
tar y sacrificar; y la respuesta que estabámos esperando nos dieron 
con venir con grandísimos alaridos, diciendo que no querian sino 

1 Huitzilopozthli, primer caudillo de los mejicanos y el dios principal de Méjico y de 
la guerra; como si dijerámos el Marte de los romanos. 
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morir ; y comienzan á nos tirar varas, flechas y piedras, y á pe­
lear reciamente con noso~ros, y tanto, que nos mataron-un caballo 
con un dalle i que uno traia hecho de una espada de la_s nuestras, 
y al fin les costó caro, porque murieron muchos dellos; y así, 
nos volvimos á nuestros reales aquel dia. 

Otro día tornamos á entrar en la ciudad, y ya estaban los ene­
migos tales, que de noche osaban quedar en ella de nuestros 
amigos infinitos dellos. Y lle,gados á vista de los enemigos, no qui­
simos pelear con ellos, sino andarnos paseando por su ciud~d, 
porque teníamos pensamiento que cada hora y cada rato se hab1an 
de salir á nosotros. E por los inclinar á ello, yo me lle,gué cabal­
gando cabe una albarrada suya que tenían, bien fuerte, y llamé á 
ciertos principales que estaban detrás, á los cuales yo conocía, Y 
díjeles que pues se veian tan perdidos, y conocían que si yo qui­
siese, en una hora no quedaría ninguno deHos, que porque no 
venia á me hablar Guatimucin, su señor, que yo le prometía de 
no hacerle ningun mal, y queriendo él y ellos venir de paz, que 
serian de mí muy bien recibidos y tratados. Y pasé con ellos otras 
razones, con que los provoqué á muchas lágrimas; y llorando me 
respondierQn que bien conocían su yerro y perdicion, y que ellos 
querian ir á hablar á su señor, y me volverian presto con la res­
puesta, y que no me fuese de allí. E ellos se fueron, y volvieron 
dende á un rato y dijéronme que porque ya era tarde su señor no 
babia venido; pero que otro dia á mediodía vendría en todo caso 
á me hablar, en la plaza del mercado; y así, nos fuimos á nuestro 
real. Y yo mandé para otro dia que tuviesenaderezado allí en aq~el 
cuadrado alto que está en medio de la plaza, para el señor y prm­
cipales de la ciudad un estrado, como ellos lo acostumbran, y que 
tambien les tuviesen aderezado de comer; y así se puso por obra. 

Otro día de mañana fuimos á la ciudad, y yo avisé á la gente 
que estuviese apercebida, porque si los de la ciudad acometiesen 
alguna traicion, no nos tomasen descuidados. E á Pedro de Alba­
rado. que estaba allí, le avisé de lo mismo; y cómo lle.gamos al 
mercado, yo envié á decir y hazer saber á Guatimucin có~o le 
estaba esperando; el cual, segun pareció, acordó de no vemr, Y 
envióme cinco de aquellos señores principales de la ciudad, cuyos 

1 Dalle es una especie de daga puesta en una asta. 
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nombres, porque no hacen mucho al caso, no digo aquí. Los cuales 
Ue,gados, dijeron que su señor me enviaba á rogar con ellos que 
le perdonase porque no venia, que tenia mucho miedo de parecer 
ante mí

1 
y tambien estaba malo, y que ellos estaban allí; que 

viese lo que mandaba, que ellos lo harían; y aunque el señor no 
vino, holgamos mucho que aquellos principales viniesen, porque 
parecía que era camino de dar presto conclusion á todo el ne,gocio. · 
Yo los recibí con semblante ale,gre, y mandéles dar lue,go de comer 
y beber; en lo cual mostraron bien el deseo y necesidad que dello 
tenian. E después de haber comido, díjeles que hablasen á su 
señor, y que no tuviese temor nínguno, y que le prometía que 
aunque ante mí viniese, que no le seria hecho enojo alguno ni 
seria detenido, porque sin su presencia en ninguna cosa se podía 
dar buen asiento ni concierto ; mandéles dar algunas cosas de re­
fresco que le llevasen para comer, y prometiéronme de hacer en 
el caso todo lo que pudiesen; y así, se fueron. E dende á dos horas 
volvieron, y trajéronme unas mantas de algodon buenas, de las 
que ellos usan, y dijéronme que en ninguna manera Guatimucin, 
su señor, vendría ni quería venir, y que era excusado hablar en 
ello. Y yo les torné á repetir que no sabia la causa por que él se 
recelaba venir ante mí, pues veia que á ellos, que yo sabia que 
habian sido los causadores principales de la guerra y que la habian 
sustentado, les hacia buen tratamiento, que los dejaba ir y venir 
seguramente sin recibir enojo alguno; que les rogaba qufl le torna­
sen á hablar, y mirasen mucho en esto de su venida, pues á él le 
convenía, y yo lo hacia por su provecho; y ellos respondieron que 
así lo harjan, y que al otro dia me volverian con la respuesta; Y 
así, se fueron ellos, y tambien nosotros á nuestros reales. 

Otro dia bien de mañana aquellos principales vinieron á nuestro 
real, y dijéronme que me fuese á la plaza del mercado de la ciu­
dad, porque su señor me queria ir á hablar allí; y yo, creyendo que 
fuera así, cabalgué y tomamos nuestro cammo, y estúvele esperando 
donde quedaba concertado mas de tres ó cuatro horas, y nunca 
quiso venir ni parecer ante mí. E cómo yo vi la burla, ! que e~~ 
ya tarde, y que ni los otros mensajeros ni el señor veman, env1e 
á llamar á los indios nuestros amigos, que habian quedado á la 
entrada de la ciudad, casi una le.gua de donde estábamos, á los 
cuales yo había mandado que no pasasen de allí, porque los de la 
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ciudad me habian pedido que para hablar en las paces no estu­
viese ninguno dellos dentro; y ellos no se tardaron, ni tampoco 
los del real de Pedro de Albarado. E cómo llegaron, comenzamos 
á combatir unas albarradas y calles de agua que tenían, que ya 
no les quedaba otra mayor fuerza; y entrámosles, así nosotros 
como nuestros amigos, todo lo que quisimos. E al tiempo que yo 
salí del real babia proveido que Gonzalo de Sandoval entrase con 
los bergantines por la otra parle de las casas en que los indios 
estaban fuertes; por manera que los tuviésemos cercados, y que no 
los combatiese hasta que viese que nosotros combatiamos; por ma­
nera que, por estar así cercados y apretados, no tenian paso por 
donde andar sino por encima de los muertos y por las azoteas que 
les quedaban ; y á esta causa ni tenian ni hallaban flechas ni varas 
ni piedras con que nos ofender; y andaban con nosotros nuestros 
amigos á espada y rodela, y era tanta la mortandad que en ellos 
se hizo por la mar y por la tierra, que aquel día se mataron v 
prendieron mas de cuarenta mil ánimas; y era tanta la grita y 
lloro de los niños y mujeres, que no habia persona á quien no que­
brantase el c,orazon, é ya nosotros teniamos mas que hacer en 
estorbar á nuestros amigos que no matasen ni hiciesen tanta 
crueldad, que no en pelear con los indios; la cual crueldad nunca 
en generacion tan recia se vió, ni tan fuera de toda órden de na­
tu~eza, como en los naturales destas partes. Nuestros amigos 
hubieron este dia muy gran despojo, el cual en ninguna manera 
les podíamos resistir, porque nosotros éramos obra de nuevecien­
tos españoles, y ellos mas de ciento y cincuenta mil hombres, y nin­
gu n recaudo ni diligencia bastaba para los estorbar que no robasen, 
aunque de nuestra parte se hacia todo lo posible. Y una de la!-i 
cosas por que los días antes yo rehusaba de no venir en tanta ro­
tura con los de la ciudad, era porque tomándolos por fuerza, 
habían de echar lo que tuviesen en el agua, y ya que no lo hicie­
sen, nuestros amigos habrían de robar todo lo mas que hallasen ; 
y á esta causa temia que se habria para V. M. poca parte de ta 
mucha riqueza que en esta ciudad babia, y segun la que yo antes 
para V. A. tenia; y porque ya era tarde y no podiamos su­
frir el mal olor de los muertos que babia de muchos dias por 
aquellas calles, que era la cosa del mundo mas pestilencia!, no~ 
fuimos á nuestros reales. Y aquella tarde dejé concertado que para 
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otro dia siguiente, que habiamos de volver á entrar, se apareja en 
tres tiros gruesos que teniamos para llevarlos á la ciudad, porque 
yo temia que, cómo estaban los enemigos tan juntos y que no 
tenian por dónde se rodear, queriéndolos entrar por fuel"la, sin 
pelear podrian entre si ahogar los españoles, y queria dende acá 
hacerles con los tiros algun daf10, porque saliesen de allí para 
nosotros. E al alguacil mayor mandé que asimismo para otro dia 
que estuviese apercibido para entrar con los bergantines por un 
lago de agua grande que se hacia entre unas casas, donde estaban 
todas las canoas de la ciudad recogidas ; y ya tenían tau pocas 
casas donde poder estar, que el señor de la ciudad andaba metido 
en una canoa con ciertos principales, que no sabían qué hacer de 
si; y desta manera quedó concertado que habíamos de entrar otro 

día por la mañana. 
Siendo ya de dia hice ape1·cibir toda la gente y llevar los tiros 

gruesos, y el dia antes babia yo mandado a Pedro de Albarado que 
me esperase en la plaza del mercado, y no diese combate fasta 
que yo ll~se; y estando ya todos juntos y los bergantines aper­
cibidos todos por detrás de las casas del agua, donde estaban los 
enemigos, man<M que en oyendo soltar una escopeta, que entrasen 
por una poca parte que estaba por ganar, y echasen á los enemi­
gos nl agua hácia donde los bergantines habían de estar á punto ; 
J aviséles mucho que mirasen por Guautimucin, y trabajasen de lo 
tomar á "ida, porque en aquel punto cesaría la guerra. E yo me 
l'Ubf encima de una azotea, y antes del combate hablé con algunos 
de aquellos principales de la ciudad, que couocia, y les dije qué 
era la causa por que su señor no quería venir; que pues se veiau 
en tanto extremo, que no diesen causa a que todos pereciesen, y 
que lo llamasen y no hobiesen ningun temor ; y dos de aquello:, 
principales pareció que lo iban á llalll8r. E dende á poco volvió 
ooo ellos uno de los mas principales de todos aquellos, que se 
llamaba Ciguaooacin, y era el capitan y gobernador de todos ellos, 
é por @u consejo se seguían todas las cosas de la guerra; y yo le 
mostré buena voluntad, porque se asegurase y no tuviese temor; 
y al fin me dijo que en ningana manera el señor vern~a ante mí , 
Y que antes querria por allá morir, y que á él pesaba mucho desto; 
q• hiciese yo lo que quisiese. Y c.ómo vi en esto su determina­
cion, JO le dije que se volviese á los suyos, y que él y ellos l)6 
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aparejasen, porque los queria combatir y acabar de matar; y así, 
se fué. Y cómo en estos conciertos se pasaron mas de cinco horas, 
y los de la ciudad estaban todos encima de los muertos, y otros 
en el agua, y otros andaban nadando, y otros ahogándose en aquel 
lago donde estaban las canoas, que era grande, era tanta la pena 
que tenían, que no bastaba juicio á pensar cómo lo podian sufrir; 
y no hacian sino salirse infinito número de hombres y mujeres y 
niños hácia nosotros. Y por darse priesa al salir, unos á otros se 
echaban al agua, y se ahogaban entre aquella multitud de muertos; 
que, segun pareció, del agua salada que bebian, y de la hambre y 
mal olor, habia dado tanta mortandad en ellos, que murieron 
mas de cincuenta mil ánimas. Los cuerpos de las cuales, porque 
nosotros no alcanzásemos su necesidad, ni los echaban al agua, 
porque los bergantines no topasen con ellos, ni los echaban fuera 
de su conversacion, porque nosotros por la ciudad no los viésemos; 
y así por aquellas calles en que estaban, hallábamos los montones 
de los muertos, que no babia persona que en otra cosa pudiese 
poner los piés; y como la gente de la ciudad se salia á nosotros, 
yo habia proveido que por todas las calles estuviesen españoles 
para estorbar que nuestros amigos no matasen á aquellos tristes 
que salian, que era sin cuento. Y tambien dije á todos los capi­
tanes de nuestros amigos que en ninguna manera consintiesen 
matar á los que salían; y no se pudo tanto estorbar, como eran 
tantos, que aquel dia no mataran y sacrificaran mas de quince 
mil ánimas; y en esto todavía los principales y gente de guerra 
de la ciudad se estaban arrinconados y en algunas azoteas y casas 
y en el agua, donde ni les aprovechaba disimulacion ni otra cosa, 
porque no viésemos su perdicion y su flaqueza muy á la clara. 
Viendo que se venia la tarde y que no se querian dar, fice asentar 
los dos tiros gruesos hácia ellos para ver se sí darian, porque mas 
daño recibieran en dar licencia á nuestros amigos que les entraran, 
que no de los tiros, los cuales ficieron algun daño. E cómo tam­
poco esto aprovechaba, mandé soltar la escopeta, y en soltándola, 
luego fué tomado aquel rincon que tenian, y echados al agua los 
que en él estaban ; otros que quedaban sin pelear se rindieron ; é 
los bergantines entraron de golpe por aquel lago, y rompieron por 
medio de la flota de canoas y la gente de guerra que en ellas estaba 
ya no osaban pelear y plugo. E Dios que un capitan de un her-
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gantin, que se dice Garci Holguin, llegó en pos de una canoa, en 
la cual le pareció que iba gente de manera; y como llevaba dos ó 
tres ballesteros en la proa del bergantín y iban encarando en los 
de la canoa, ficiéronle señal que estaba allí el señor, que no tirasen, 
y saltaron de presto, y prendiéronle á él y á aquel Guautimoucin, 
y á aquel señor de Tacuba, y á otros principales que con él esta­
ban; y luego el dicho capitan Garci Holguin me trujo allí á la 
azotea donde estaba, que era junto al lago, al señor de la ciudad 
y á los otros principales presos ; el cual, como le fice sentar, no 
mostrándole riguridad ninguna , llegóse á mí, y díjome en su 
lengua que ya él había hecho todo lo que de su parte era obligado 
para defenderse á sí y á los suyos hasta venir en aquel estado, 
que ahora ficiese dél lo que yo quisiese; y puso la mano en un 
puñal que yo tenia, diciéndome que le diese de puñaladas y le 
matase. E yo le animé, y le dije que no tuviese temor ninguno ; 
y así, preso este señor, luego en ese punto cesó la guerra, á la cual 
plugo á Dios nuestro Señor dar conclusion martes, dia de San 
Hipólito, que fueron 13 de agosto de 1521 años. De manera que 
desde el dia que se puso ce~co á la ciudad, que fué á 30 de mayo 
del dicho año, hasta que se ganó, pasaron setenta y cinco dias; 
en los cuales V'. M. verá los trabajos , peligros y desventuras 
q·ue estos sus vasallos padecieron, en los cuales mostraron tanto 
sus personas, que las obras dan buen testimonio dello. 

Y en todos aquellos setenta y cinco dias del cerco ninguno 
se pasó que no se tuviese combate con los de la ciudad, poco ó 
mucho. Aquel dia de la prision de Guautimoucin y toma de la 
ciudad, después de haber recogido el despojo que se pudo haber, 
nos fuimos al real, dando gracias á nuestro Señor por tan señalada 
merced y tan deseada victoria como nos babia dado. 

Allí en el real estuve tres ó cuatro dias, dando órden, en mu­
chas cosas que convenian, y después nos venimos á la ciudad de 
Cuyoacan, donde hasta ahora he estado entendiendo en la buena 
órden, gobernacion y pacificacion destas partes. 

Recogido el oro y otras cosas, con parecer de los oficiales de 
V. M. se hizo fundicion dello, y montó lo que se fundió mas 
de ciento y treinta mil castellanos, de que se dió el quinto al 
tesorero de V.M., sin el quinto de otros derechos que á V. M. per­
tenecieron de esr,lavos y otras cosas, segun mas largo se verá por 
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la relaciop de to.do lo que á V. M. perteQeP\Q, 4\W ir~ fir,piad~ d~ 
~ul!s,tros nombrfüi: Y el pro qµe r.estó G~ repa:rUó en wí y eµ lg& es:: 
pap.oles~ ~egqn la manera y servipio y ~id~d {\e c¡i.d¡1¡ 1mQ ~ Alillllil§ 
del dip~o oro se. tiubieton. C~l;lftaS. p.iei~s y jpya& qp pr{l, y dE} las 
II\ejores dellas se dió el quinto al dicho tesor.erQ de V. Mt 

Entre el (lespojo, qqe se hubo en la dicl\a oiuqfld, ku!>i~~ IllU­
chas rodela& de oro y penachos ¡ pluµi¡¡jes, y fOS!\S tª1} Illªfa~i.., 
llosas~ que por escrito no se pued,en sigµifüiar, ni ~ pfü\Qtm oom" 
Prth~pd~r &\ ;no s~m vistas ; y por ser tale&, paf~\(lme g"e no s~ 
cjebiw qµ,ültar ni di'7idir, i;~o que pe tod.a& ~llíl~ i8 hicie~ ~vi­
<;io 4 Vi, M,i PíU'ª lQ cual yp hic~ jqntg. todos \{lS esp¡i.ñolt351 y le~ 
rpgu~ qu~ t"viesen por bi~n que I\que\Jí\S (},Osa~ se eqv\astill á V,IL 
y gqe de la, parte que ~ ellos veijia y i\ mí\ siJIViésemos á. V 1 M.; y 
ellos holg&ron de lo hacer de muy pqena v9lun~d1 y con tal, ellos 
y y~ enviamos el dicho servicio 4 V. M. coq l<>s prvcllraclor?~ q"e 
los consejos desta Nueyq-Espa,ña enyi~n. 

Como la ciudqd «e Tel\uxtit\n era tan princip~! Y, nombrl\dª par 
tod~s esU\S partes, pAte(le que vino á nptioi~ de ~n se~or d~ U.IUl 

m,qy gran pr9vincia que est~ setenta legu~~ de 1'enµitiym, q~a i!i8 

dice Mech~acan, cómo ll\ babia,q\OS d~tniido y w;olado, y conii~ 
~erando la g;andeza y fortale~ da la dicha ciuqad, ~l seijor de 
aquella pwviu(i.a le weció que, pues qu~ aquel!il no se nos habia 
defendido, que no b.;il>.ia ~a que se. n~ ~p~se; y WJ temor- ó 
por lo ~ue ~ ~\ le plug<>-t. envióme ciertOJi meµsajeros, y (le su parte 
me ~ijeron po.r \os intérpf{}tes (le sq leJ!guíl, qqe sq señoP hl\hia 
s~i~o qua nosotr95, eramo~ vasallos de qn gra:Q se&Ol' ¡ y que, ii 
yo tuviese por bie~,. él y los suy~ Jo q\l~Ílll\ tarqb.iep w y tene, 
in,ucba ~stad con nosoifO.S. Y y9. l~ r~poudí que e~ verdad que 
todos eramos vasallos @ ~quel srani señ.9r, que ~ V. M., y que 
~ todo,s los que 1l() lo quisiesen s.e.- lt35 hij)ilUilos da l!acer guerra, 
y 4\le S\\ señor y; eU~ lo h~urn hecho m\lY bieij. Y como yo de 
p.~o i'C~ teni~ algun~ n<;lticia de l!lt mar del StW, informéme tam­
bien dellos si por St,l tierfa podiaq 4- ~lá 1 y epa¡ ~ respondieroa 
que sí i y roguéles que, pPrque pudiese informar á V. M. de la 
dicha ~ar y de s11; provinc~a, llt}v~~n co.nsigo qos ~pañoles que 
les dar~~; y ellos (lijero,n que les pl~ de muy ln~eni,. voluntad; 
pero ~e para, pasar ~ ~ar babia de ser DOf tiefra de llll sru 
s,eño~ co,n qui~ .ellp~ teni~q gqerr¡, y q\\e á ~ti oau~ ao, pQdiaa 
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por ahQra llegar á la mar. Estos wensajeros de Afochuaca~ estu-: 
vieron aquí conmigo tre~ ó cqatro días~ y delante dellos hice es(la­
ramuzar los de caballo, para qµe allá lo contase)'.l ; y }l&biéndoles 
dado ciertas joyas, ~ ellos y á lqs dos españoles despaché para 1<1 
dicha prqvinciíl de ~lectrnacan. 

Como en el capítulo antes qeste he dicho, yo tenia! muy pode­
roso Señor, alguna noticia, poco habilh de la otríl mar del Sur, y 
S1µ1ia que por dos ó tres parte~ estaba á. doce y á. trece y catorce 
jornada~ de aquí; y estqba muy ufa:p,o, porque me parecía qu~ ~l\ la 
descubrir se pacia á V. M, muy grande y señalado servicio, espe­
cialmente que todos los que tienen alguna ciencia y experiencia en 
la :Qavegacion de las Indias, han tenido por muy cierto que, des­
cubriendo por estas partes la mar del Sur, se habian de hallar 
lQuchas islas rica~ de oro y perlas y piedras precios~ y especería, 
y ae habían ge descubrir y pallar otros muchos secretos y cosas 
admirables; y estq, han afirmadQ y afirman tambien personas de 
letrlli y experimentadas en la ciencia de la cosmografíé\, E con tal 
deseo, y con qu~ de mí pudiese V. M. recibir en esto muy singu­
lar y memorable servicio, despacM cuatro españoles, l~ ,dos por 
~iertas provincias y los otros dos por Qtras; y informados de las 
via1a que habían de llevar, y qádoles personas d~ nuestros amigos 
que los guiasen y fuesen con ello,s, se partieron. E yo les µianqé 
que no parasen hasta llegar á la mar, y que en descubriéndola, 
~masen la posesion real y corporalmente en nombre de V. 'M., y 
los Ul\Oi ap,duvieron cerca de ciento y treinta leguas por p:mchas y 
bqenas provincias sin l'~\bir ningun estorbo, y llegaron á la mar y 
tomaron la posesion~ y e:u seijal pusieron cruces en la costa clella. 
" dende á ciertos dias se volvieron con la rehicion del diclio 
d.e.scubrimiento, y me informaron muy particularmente de todo, y 
me trujeron algunas personas de los naturales de la dicha war; ~ 
t,&mbien ~e trujeron muy buena muestra de oro de minas que 
h1dl;u-ol\ en algunas de aquellas provincias, por donde pasaron, la 
cu¡! ~ otras muestras de oro ahora envio á V. M. Los otros dos 
~pañ~ se detuvieron algo mas, porque anduvieron cerca de 
ciento y cincuenta leguas por otra parte hasta llegar :í. la dicha 
J;Rar, donde as~mismo tomaron la dicha posesion, y me trajeron 
larga relacion de la costa, y se vinieron con ellos algunos de los 
naturales della. Y á ellos y á los otros los recibí graciosamentet y 


